Martes 2ª Semana

Lectura de la carta a los Hebreos (6,10-20):

Dios no es injusto para olvidarse de vuestro trabajo y del amor que le habéis demostrado sirviendo a los santos ahora igual que antes. Deseamos que cada uno de vosotros demuestre el mismo empeño hasta el final, para que se cumpla vuestra esperanza, y no seáis indolentes, sino imitad a los que, con fe y perseverancia, consiguen lo prometido. Cuando Dios hizo la promesa a Abrahán, no teniendo a nadie mayor por quien jurar, juró por sí mismo, diciendo: «Te llenaré de bendiciones y te multiplicaré abundantemente.» Abrahán, perseverando, alcanzó lo prometido. Los hombres juran por alguien que sea mayor y, con la garantía del juramento, queda zanjada toda discusión. De la misma manera, queriendo Dios demostrar a los beneficiarios de la promesa la inmutabilidad de su designio, se comprometió con juramento, para que por dos cosas inmutables, en las que es imposible que Dios mienta, cobremos ánimos y fuerza los que buscamos refugio en él, asiéndonos a la esperanza que se nos ha ofrecido. La cual es para nosotros como ancla del alma, segura y firme, que penetra más allá de la cortina, donde entró por nosotros, como precursor, Jesús, sumo sacerdote para siempre, según el rito de Melquisedec.


Salmo 110,1-2.4-5.9.10c

R/. El Señor recuerda siempre su alianza

Doy gracias al Señor de todo corazón,
en compañía de los rectos, en la asamblea.
Grandes son las obras del Señor,
dignas de estudio para los que las aman. R/.

Ha hecho maravillas memorables,
el Señor es piadoso y clemente.
Él da alimento a sus fieles,
recordando siempre su alianza. R/.

Envió la redención a su pueblo,
ratificó para siempre su alianza,
su nombre es sagrado y temible.
La alabanza del Señor dura por siempre. R/.
Lectura del santo evangelio según san Marcos (2,23-28):

Un sábado, atravesaba el Señor un sembrado; mientras andaban, los discípulos iban arrancando espigas. 
Los fariseos le dijeron: «Oye, ¿por qué hacen en sábado lo que no está permitido?»
Él les respondió: «¿No habéis leído nunca lo que hizo David, cuando él y sus hombres se vieron faltos y con hambre? Entró en la casa de Dios, en tiempo del sumo sacerdote Abiatar, comió de los panes presentados, que sólo pueden comer los sacerdotes, y les dio también a sus compañeros.»
Y añadió: «El sábado se hizo para el hombre y no el hombre para el sábado; así que el Hijo del hombre es señor también del sábado.»

                                          COMENTARIO
El texto de la carta nos invita al optimismo, no hay que tener miedo a Dios cuando se procura amarle amando a los hermanos. Amar. Esperar, creer, tres virtudes intimamente unidas que se apoyan sobre las promesas de Dios.

En los versículos de la lectura de hoy, se dirige el  autor a  los cristianos procedentes del judaísmo. No deben perder el buen ánimo porque no se les deje entrar en el templo ni participar en la vida de la comunidad judía. En Jesús encontraremos cuáles son nuestras promesas y la seguridad de que El nos ha constituido a todos sacerdotes, haciéndonos partícipes del suyo propio, por lo que podremos entrar más allá del velo.

A través de estas palabras nos es dado entrever una religión que no tiene necesidad de identificarse con ningún sustentáculo humano: ni cultura, ni nación, ni raza, ni costumbres ancestrales, ni institución alguna creada por los hombres. Nosotros, cristianos de hoy, no estaremos tratando de identificar con excesiva frecuencia el cristianismo con alguna realidad temporal?

La observancia del sábado, como día dedicado por completo a obedecer los preceptos religiosos y en el que (por eso) no se puede hacer nada, se fundamenta en la Biblia (Gn 2, 2-3; Ex 20, 8-11; 31, 16-17 Deut 5, 12-15.4. Pero fue desarrollado por los maestros de la Ley hasta límites casi ridículos y agobiantes. Así, decían los rabinos, quedaba patente la sumisión total a Dios. Este criterio sigue tan vivo hasta hoy, que los judíos "ortodoxos fundamentalistas", si ven, en el actual Estado de Israel, a alguien haciendo lo que ellos desaprueban, no dudan en agredirlo incluso físicamente.

La idea de fondo que sustenta estos comportamientos se basa en que lo religioso está antes que lo humano. Es más, lo humano se tiene someter a lo religioso hasta el extremo de, para asegurar la primacía de la religión, si es necesario, se humilla, se ofende, se sacrifica y hasta (en casos límite) se mata todo lo que no es religión, la vida misma.

Otra vez un conflicto relacionado con la práctica del amor que se ha puesto detrás de la ley, pero Jesús no se cansa de advertirnos que tengamos cuidado de no contentarnos con su cumplimiento.

Un tentación fuerte es conformarnos con lo que “tenemos que hacer”, con lo “políticamente correcto”, y no ir más allá, no dar pasos, no arriesgar, no ser más pasionales y embriagarnos más. La ley nos orienta, pero también puede adormecernos y hacernos tibios. Revísate en poco con la Palabra de hoy: ¿eres de los que cumplen o de los que van más allá? ¿Te conformas con realizar tus obligaciones o tienes capacidad de salir más hacia afuera, al encuentro del otro? ¿Eres tibio o caliente? Porque el Evangelio nunca nos llama a estar quietos, sino a buscar siempre el rastro de la Vida en todos los acontecimientos y momentos de nuestra jornada. Para el cristiano la ley es un instrumento para amar más y mejor, no un fin en sí misma. Haz un breve repaso y pide al Señor luz para detectar aquellas normas y leyes que te atan desde hace tiempo y no te hacen más libre ni mejor cristiano/a, y pídele que te libere de ellas.

